
Rubén Olmo (Sevilla, 1980) 
comenzó su carrera profesional 
en las compañías de Javier 
Barón y Aída Gómez. En 1998, 
con 18 años, se incorporó al 
cuerpo de baile del Ballet 
Nacional de España (BNE) 
bajo la dirección de Aída 
Gómez. Actuó como primer 
bailarín en los montajes Luz de 
alma, La Celestina, Poeta y 
Carmen, entre otros. En 2002, 
decidió dejar el BNE, aunque 
ha seguido colaborando con el 
BNE posteriormente como 
coreógrafo y bailarín invitado.  
 
En 2006 cumplió su sueño de 
formar su propia compañía, 
para la que ha creado los 
montajes Érase una vez que 
era, estrenado en el Teatro 
Albéniz de Madrid (2003), 
Belmonte (Teatro Albéniz de 
Madrid, 2006), Pinocchio 
(Teatros de la Villa de Madrid, 

2007), Tranquilo alboroto (Teatro Central de Sevilla, 2010), Las tentaciones de 
Poe (Teatro Central de Sevilla, 2012), Horas contigo (Teatro Fernán Gómez, 
2018), La muerte de un minotauro (Festival Internacional de Danza de Itálica, 
2019), Naturalmente Flamenco (Festival de Jerez, 2019) y Diálogo de Navegante 
(Bienal de Málaga, 2019). 
 
Ha sido maestro en el Centro Andaluz de Danza (CAD) de 2008 a 2019 y director 
del Ballet Flamenco de Andalucía (BFA) de 2011 a 2013. Al frente de la 
compañía pública andaluza estrenó los espectáculos Metáfora (2012), Llanto por 
Ignacio Sánchez Mejías (Jardines del Generalife de la Alhambra, 2012). 
 
Premio Nacional de Danza en 2015, Rubén Olmo dirige desde septiembre de 
2019 el Ballet Nacional de España. 
 


